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LA PALABRA DE DIOS Y YO 

 
Si la Palabra de Dios es viva y eficaz, debe de producir algún efecto positivo  

en quien la lee y la práctica. 
Hace más de 200 años atrás un ateo llamado Voltaire dijo: “dentro de 100 años la Biblia será 
olvidada”. Unos años después de su muerte, la Sociedad Bíblica inauguró un local en su casa. 

La Biblia es #1 en el ranking de los libros más leídos cada año. 
 

1. Aspectos generales de la Biblia: 
a. Tiene un autor: Dios, Dios utilizó aprox. a 40 

hombres para escribir la Biblia en un período 
de 1.600 años, los libros aprobados por los 
primeros padres de la iglesia fueron 66, los 39 
del Antiguo Testamento aceptados sin ningún 
problema y 27 del Nuevo Testamento. La regla 
que se usó para medir qué libros eran 
inspirados por Dios y cuáles no, pues existían 
muchos libros escritos, incluía: que el escrito 
haya visto a Jesús o haya estado al lado de 
alguien que estuvo con Jesús, que su vida diera 
testimonio de ser un hombre cambiado por el poder de Dios, que el contenido 
tuviera unidad con los principios divinos que se encontraban en el Antiguo 
Testamento, que los cristianos de esa época aceptaran estos escritos como de 
Dios. 
 

b. La seguridad de que la Biblia es Palabra de Dios, descansa en al menos tres 
pilares: Integridad de sus escritores, evidencias históricas (arqueológicas, 
científicas), el efecto producido sobre personas, grupos y naciones (cambio de 
vida, la moralidad y las leyes están basadas en la Biblia) 

 
c. La Biblia fue inspirada por el Espíritu Santo, 1ª de Pedro 1:21, “Porque nunca 

la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios 
hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo”. Inspirar indica: mover, 
llevar, soplar. La Biblia es la Palabra de Dios para la humanidad. 
 

2. Efectos de la Biblia en el ser humano que cree en Dios y acepta a Jesús como el 
Salvador y el Señor de su vida: 

a. 1ª Timoteo 3:16, 17: “Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para 
enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el 
hombre de Dios sea perfecto, preparado para toda buena obra”. 
 

TEMA 2 



i. Toda la Escritura es inspirada por Dios para enseñar. Una vez que Dios 
sale a nuestro encuentro y nos convence de pecado, justicia y juicio 
por su Espíritu Santo, una vez que nos arrepentimos de nuestros 
pecados y de nuestra vida lejos de Dios e invitamos a Jesús a que nos 
perdone y sea el Señor de nuestra vida, dejamos a un lado la 
instrucción que hemos recibido y recibimos acerca de la vida, para 
adoptar la enseñanza de Dios. Este proceso se hace como nos señala 
Romanos 12:1 y 2: “Así que hermanos, les ruego por las misericordias de 
Dios, que presenten sus cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a 
Dios, que es vuestro culto de la razón. No se conformen a este mundo, 
sino transfórmense por medio de renovar vuestra mente, para que 
comprueben cuál es la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta”. La 
palabra clave aquí es “renovar”, hacer nueva la manera de pensar, si 
pensamos distintos sentiremos y actuaremos distinto. Cuando esto es 
así, se produce un cambio en el ser y da como fruto lo pronosticado 
por la misma Biblia. Pregunto: ¿tu mente ha sido renovada, está siendo 
renovada, estás poniendo en ella la enseñanza de Dios para que esto se 
produzca?, ¿qué frutos tienes de esto? 
 

ii. Toda la Escritura es inspirada por Dios para redargüir. Redargüir 
significa amonestar, reconvenir, reprender, convencer. Pablo 
escribiendo a Timoteo le dice en la segunda carta capítulo 4 verso 2 
“Predica la Palabra, insta a tiempo y fuera de tiempo, redarguye, 
reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina”. La Biblia tiene como 
fin no solo mostrarnos el camino diseñado por Dios para nuestro 
diario vivir, sino el hacernos ver nuestros pecados, tendencias, hábitos 
que nos dañan y a los cuales volvemos en ocasiones. La idea es que la 
Biblia nos entiende, pero nos empuja no solo a dejar, sino a cambiar de 
hábitos, esto es, reemplazar lo malo por lo bueno y en esa transición, 
existe lucha, se ejerce fuerza dentro de nosotros. 
 

iii. Toda la Escritura es inspirada por Dios para corregir. La Biblia nos 
acompaña en el día a día y es fundamental el estar leyéndola de 
manera constante para ir corrigiendo el rumbo, el cual tiende a 
desviarse a veces de manera leve, pero que a la larga nos aleja de la 
meta, esto, producto a las presiones internas y externas que vivimos. 

 
iv. Toda la Escritura es inspirada por Dios para instruir en justicia. La 

justicia de Dios tiene que ver con la equidad, con la rectitud, con la 
integridad y la verdad. Dios en su Palabra nos enseña a ser y actuar 
justamente, esto es, no conforme a nuestra medida o mirada o juicio, 
sino a los parámetros que Él estableció, de modo que actuemos 
correctamente. El equilibrio en la manera en la que debemos actuar 
según los patrones bíblicos en el matrimonio, en el liderazgo del hogar, 
en nuestras relaciones sociales, en nuestro trabajo, etc. lo podremos 
lograr en la medida que conocemos y utilizamos el consejo bíblico. 

 



v. Toda la Escritura es inspirada por Dios para que seamos perfectos y 
preparados para toda buena obra. La perfección no viene por lo que 
nosotros pudiéramos hacer, sino por lo que hizo Jesús por nosotros, su 
muerte, resurrección, sus enseñanzas y ejemplo de vida, es la garantía 
que podremos ir creciendo de acuerdo a su estilo de vida. Cada día 
más parecidos a Cristo, más perfectos en Él y por la gracia de Él. Y 
¿cómo se manifiesta la perfección del ser humano? A través de las 
buenas obras que realizamos. Esto plantea el escritor Santiago en su 
libro: “muéstrame tu fe sin obras, yo te mostraré mi fe por mis obras”, en 
otras palabras, no puede haber una fe genuina en Dios, sin que se 
manifiesten las obras de Dios. No somos ni salvos, ni más santos por 
las obras que hacemos, pero el ser salvos y crecer en santidad se 
puede ver por las obras que hacemos como resultado de la nueva vida 
en Cristo. 

 
 

Conclusión: 
 

 Crea un hábito diario de estudio de la Biblia, no importando la cantidad de lo que 
lees sino procurando extraer la enseñanza práctica a ser aplicada a tu vida. 
 

 Comienza a leer el Nuevo Testamento, lo puedes combinar con Salmos y Proverbios 
si gustas. 

 
 Esforzarte cada día por vivir conforme a la voluntad de Dios. 

 
 Que tus oraciones vayan a Dios, principalmente para pedir que te ayude a ser 

obediente a sus principios. 


